
S ociedad  F ilarm ónica  M adrileña
AÑO Xil.— 1912-1913C O N C l t C R ' P O  V

(199 de la Sociedad)Cuarteto Rosé (de Viena)Profesor Arnold Rosé (primer violín).Paúl Fischer (segundo violin). I Antón R uzícka (viola).Profesor Frederic Buxbaum  (vio- I lónchelo).
CUARTETOS DE BEETHOVENI IP R O G R A M A

P r i m e r a  p a r t e .
II Cuarteto en sol, op.  18, núm . 2.

I A U egi‘0 .
II A d a g io  cantabile.

III Seherzo: AU egro.
IV  A llegro  m ulto, q u a si p re xto .

L > e g u . n d a  p a r t e .VIII Cuarteto en mi menor, op. 59, nú m . 2.
I A llegro .

II M odo a d a g io .
III A llegretto.
IV  Finále: Prexto.

T e r c e r a  p a r t e .XIII Cuarteto en si bemol, op. 130 .
I A d a g io , m a non tr o p p o .—A llegro  

di P rexto . '
Tví non troppo.

Alia danza tedesea: A llegro  a ssa i.
vV A d a g io  m olto esp ressivo .VI ríñale: A lle g ro .

Descansos de quince minutos.

© Biblioteca Regional de Madrid



CUARTETO ROSÉ

P o r quinta vez figu ra el nom bre de este C uarteto  en los pro- “ e ^ f u í u  i l i d a d  esta nota de presentación.
tuoso de cám ara de S . M . el t i I - p e ^ a l  OperaR u ziek a  ( v io la ) .- D e  la  R e a l é Im p erial Opera de^"profesor F re d e rie  B u x b au m  (v io lo n ch e lo ) .-D e  la  R e a l e Im p eria l Opera de \  lena.

notas críticas que figuran en estos program as son las 
autor en el verano ú ltim o.
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II Cuarteto en sol mayor.

«cuarteto de las re°veren^c¡as» ^“ ^í'enombre detono en que se d e s a l r X  Por elremomosa escena en el s io - l o ^ V m  <Je una oe-empolvadas pelucas se entregan á u¿a X  ¿am as y  galanes de ca, de severo corte y  de coauetones í  danzas de la  épo-Coinolda ó no este c o n t e n . c o r t e s a n o s  saludos, nes del oyente, es lo cierto une > con las im presiono se m uestra tan fuertem ente B eethovenen el que ocupa el p rim ern ú m e^o  H cuarteto comoaparecen ni su dolot trTgico ttT a  ne ®®^^9°lccoión. A q u í novenil. Su hum orism o m á f b ie ^ d itte  Í“ -gria. quizás un ta n to  m aliciosa- en de sana ale-renidad. que en m ás de tn rné “ ^ d ire cció n  de fresca se-conoepoiones de H a y d n  8i ale-oTont,n°l recuerdo d é la s  es esa m aliciosa sonrisa que n tr tte  d 'K de su autor,melódicas y  que parece dibujarse tras las form asla obra entera. De todos m odot e s ^ d ir^ íi com entario áneniad de toda e lla , lo m ism o e’o ol ®”^.d® uotarse la  hom oge- A l le g r o .- E l  primer tiemno esti lo .■nombre de este Cuarteto Sim m íti v ts °f ha ,m otivado el ® pequeñas porciones iu s tiflítn  o ?  f'''^g™ ??tarios, cortados del «igio X V I I I ,  con s ; i S n d a n c f s  danzarerenoias. E n a lgún  momento la n íL '^? cortesías, saludos y  re- tesania parece revestirse de , ' 1*̂  a™ ah le cor->ndica H elm  a l h ab la T d el L a ? d e ^ T ^ '  e° puede conservar Beethoven no ®®g"“ do tem a (si menor), posición, y  en sus labios se dihnia  ̂ tiempo esa seria dis-entre m alicioso y  am able e s s e n t i m i e n -  desarrollo, de la  enJantednl-t’ *°do el alegro, del^̂=‘cer la ú ltim a reverencia ¡  r® 1®̂ «^hallero parecea.siento. ‘ pareja al dejarla in stalad a enr  í » t o ,  condagio, por un pensam iento rl P^l'^cipalmente en el
■>  ̂la m elodía. Sobre el c o ^ e n t a T i o \ ^ i í r ; r r S S i í e 3
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s io  se desarrolla el allegro , ligero como una ch a rla , como una disp uta , como si los personajes que intervinieron en a escena antOTior se v ieran  á solas por un m om ento, liores de las m iradas de los dem ás. A l disiparse ese m omento de sincera expansió n , desapareciendo en el fondo de la  sonoridad, vuelve la  cerem oniosa y  etiquetera m elodía, recargad a con m ayores a noT, más rococó que antes, para term inar graciosam ente sobreun a alusión á la  parto cen tral. , -r» . t. 'E n  época m ucho m ás avanzada vuelve Beethoven a trazai otro cuadro en este mismo am biente de am able cortesanía del sia-lo X V I I I -  en el tem po d i m enuetto  de la  sinfonía octava. Trom petas y trom pas lan zan  a llí , en el final de la  prim era parte , e“ c o m p L  in ic ia l de este ad agio. Y a  * 'ción á propósito deliberado, y a  no traspase los lim ites de cu- riosa coin cid en cia , v a le  la  pena de señalarla .s e h e rz o .—L a  etiqueta cerem oniosa, la  am able cortesanía 
0116 nareoe ser la  inspiradora de los tiem pos anteriores, ccmti- nú a todavía anim ando este scher^o, H e lm  califica  i^ s j im n  de m inué sereno, en el estilo de los de H a y d n . E l  trio , mas hu m orístioo, se basa al principio en la  sucesión de notas en la escala , in terviniendo luego en él un nuevo dibujo, de delicadeza, en tresillos, que y a  sigue como cortejo inseparablem o lt o .- « L o s  in vitados han bebido ya cham pagne  —dice H e l m - y  com ienzan á moverse con libertad c ^ a  -vez m ás alea-re- se han quedado, para usar la  expresión de Beetho- v eu , en m an gas de cam isa (aufgeknopfter)-y>  Todo «1 tiernpo re  ̂vela  extrao rd in a ria  a le g ría , un poco «óm ica, reproduciéndose en él las cortadas frases del prim er tiem po, libres de todo oere monioso con tin ente, en un hum orism o cada vez m ayo r. Ea frase in ic ia l del allegro moUo es la  que sirve de base á todo é l, conservando toda su m aliciosa frescura h asta  el m mentó fin al.

—  4 —

Allegro.

E l tem a p rin cip al, en sol m ayor, con los característicos motivos que en él se suceden, lo expone el v io lín  primero:

U n  ap un te m elódico en la  m ism a tonalidad , in iciad o por el prim er v io lín .
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y continuado por el segundo, precede á la presentación del gundo tem a, en re m ayor, p iano, piesentaoion del i

que reproduce el v io lm  segundo entre adornos y  arabescos del pr.mero. V a  seguido de un com plem ento m elódico e n s T m e n o f  tras el cual se in icia  el breve m otivo característico del final, periodo que term ina apoyándose en uno de los m otivos qne integraron el prim er tem a, m otivosSobre ese mismo m otivo, en re menor ínipiQ *..™ l ,  . . a i ¡ „ , d „  „  ,1 d ,tema. U n a  indicación del prim ero en m i bem ol da lu gar á un extenso episodio sobre el ritm o típico de su m otivo se/uBdo episodio que a fin se resuelve en el m otivo de t r a n L ió n  m i ’ m̂ ero, y  después en el tem a prin cip al, anunciado por el viólon chelo y  expuesto por el prim er v iolín  el violon-S li nueva exposición se am plifica ahora en un im portante desarrollo, enlazado (sin el m otivo de trán sito) con S  segundé tema, que in ic ia  el v io lín  segundo v  nrosiVne ■ gundo
dicacion del principio term ina el tiem po.

Adagio eantabile. - Allegro.

p rL ie ro ^ p iam í’ '’'^*'''’ ''^’ can tad a por el v iolín

S S f  en dos re-nneva presentaT-^d™a sirve_ asim ism o de enlace para lapresentación del tem a p rin cip al.
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Com ienza á cantarlo el violonolielo sobre contrapuntos de los demás instrum entos, y  prosigue cada vez m ás adornada la  m elodía y  floreado el acom pañam iento, term inando a modo de 
coda  con una indicación del m otivo cen tral en ad agio .

—  6 —

SCHERZO: Allegro.E l tem a, en sol m ayor, piano, se presenta expuesto por el pri- mer v io lín , con los com entarios del segundo.

E n  la  segunda repetición alternan.con su m otivo menos im portantes, aunque predominando siempre el dibujorítm ico  del tem a in ic ia l. . . , • ■ .1 ... looL a  m elodía del trío  sigue a l principio la  sucesión de las notasde la  escala:

Con un nuevo apunte se inicia la  segunda repetición, pred m inando luego la  idea dom inante en la  prim era parte del trio. U n  enlace sobre el m otivo in ic ia l de este tiem po prepara el tradicional da capo.

Allegro molto, quasi presto.

L a  m elodía del tem a p rin cip al, en sol m ayor, aparece d ividida entre el violonchelo y  el v io lín  primero:
C ontinuada por el v io lín  y  seguida de un sirve tam bién de base al periodo de tran sición, cantada por violon chelo , tortísim o, con un contrapunto del prim er vio l n.U n  decrescendo  precede a l segundo tem a, en re m a y o i, 

do por los dos violines y  proseguido por la  vio la  y e l violonchelo.
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En su desarrollo se destaca un pasaje en im itaciones entre el primer violin  y  los tres instrum entos inferiores, que L n n n r f  cuerdo del primer tem a, sirve de base al final îL i Todo el desarrollo u tiliza  el m otivo d ef t e l í  ¿ í S T  in T  ciado en tonalidades diversas, únicam ente interrum pido ñor el fragm ento en im itaciones del tem a segundo P °r  elE l tem a p rin cip al reaparece después de un episodio en nian í simo agregándosele un sencillo contrapunto eñ el p r im e r v lo  Im. Tras el episodio de tran sición, ahora en sol menor “ l a r l l e  el segundo tem a en la tonalidad fundam ental, y  el fiñal exposición va seguido de una breve coda sobre ¿T prim er t Í ln Í

—  7 —

VIII Cuarteto en mi menor.

d istin ta , casi opuesta á la  del cuarteto en fn

teto am plitud m elódica del prim er tiempo del ouar-S s L  t S r n o ° 7 T  fr a g m L t a r ia , indecisa t T Í ofuera de l7  W e f lid ld '^ ^ ”  ^  m isterioso, íntim am ente hum ano, tior. Bn su form a ba-p <iue caracterizaba al allegro  ante- d o r a s f íu 7 7 n s t T t „ in ^ e ? V ^ ” ®£^^ ^ severidad encanta-
i . n » ? d e r , p ; r . ? £ r ; s  d . i . .  p i i . i d „ ,>)Hnms°é1'de\1i7a inm ersión en las m ás su-religioso v  a r d ? 7 f  ^®P̂ ®f®“ <^a°mnes, un him no profundam ente ideal q u e i r v 7  fi7l® “  • gran riqueza de susy u n ln d o e u  l l  ®® soldandoperíodo beethnvA in fin ita  tan característica  del segundo^rt7de W a 1 Í r Z z V r °  ^e la  an tigu a f o i l a  a lpiró á ^  Ozerny refieren que este adagio lo ins-a Beethoven la  contem plación de una noche estrellada en
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los solitarios cam pos del S a a t (cerca de Badén 1; y  aunque N ottebohm  duda si esa inspiración podría ser aplicada con ig u a l fundam ento a l adagio del cuarteto en fa , es lo cierto que no parece del todo in verosím il, ante el m ágico mundo á que nos transporta con sus «jugosas m elodías, cálidos acordes y  dis-. posición peculiar de su in strum en tación». E n  la  m elodía y  en la  m anera de disponer sus dos prim eros períodos parece verse aquí una an ticip ación  de la  eanzona  del cuarteto en la menor, con todo el abism o que m edia entre el arte de esta época y  el de las obras finales. Luego la m elodía in fin ita  recobra sus fu eros, prosiguiendo unas veces entre arm oniosos y  rom ánticos acentos, y  otras entre m ás apasionados y fogosos apuntes.
Allegretto.—Cam pea en él, según H elm , noble sentim enta- lid ad , un espíritu «coquetam ente caballeresco». Su m elodía y  su ritm o son m ás bien un presentim iento de las mar.urcas de Chopin que una derivación del alegre espíritu de H a y d n  ó del hum or chispeante de la  prim era época de B eethoven. En la parte a lte rn a tiv a —m ayor—aparece el tem a ruso, tratado en form a fu gad a, como eco de una m elodía de caza. L a  fu g a  no se desarrolla: se expone com pleta por tres veces, cada vez con hum orism o y  alegría  m ayores, atropellándose jovialm en te en la  ú ltim a los cuatro instrum entos en canon, y  adquiriendo en seguida una tin ta  más severa, para enlazar con la  rom ántica m elodía de la  prim era p arte . Com o en los scherzi de la  cuarta y  séptim a sinfonías y  de los cuartetos 10 y 11, Beethoven hace aquí reproducir el trío  nu evam ente, seguido por tercera vez áe la  prim era parte.
FINALE: Allegro. —Según apunta H elm . el hum orism o que h a  aparecido voladam ente en el prim ero y tercer tiem pos, se presenta aquí con franqueza m ayor, festejando su propio triunfo . E n form a de rondó, en carácter de m archa, con su tem a característico  en do m ayor, que sólo m odula á m i m enor (tonalid ad  del tiem po! en las caden cias, fluye siem pre juvenil^ y lleno de vid a con las abundantes repeticiones de su tem a princip al, con el hum orístico diseño que vaga  de un instrum ento á otro como preparación de las nuevas exposiciones del tema,, con los graciosos y felices desarrollos del m ism o, con la  larga y  am plia peroración, en la  que por vez prim era se exhibe el tem a en tortísim o, seguido del p iu  presto, donde por fin impera la  tonalidad de m i m enor.

Allegro.Dos acordes estableciendo la  tonalidad de m i menor y  un breve silencio preceden á la  presentación del prim er tem a, ex-, puesto por el v io lín  prim ero, p ian ísim o, con la intervención de los demás instrum entos:
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e p 4 d io d e  tran sic¡¿n  E s t e “  ¡sodi?^^^ ®1nes, siempre fu erte , dism iuuvp 1»  ̂ proporcio-sobre un trino medido de la^viola Pí'esentar

períodos; el prim ero L *^ cr« fc°e « á o °sÍw  brevestodos los instrum entos, y  el secundo sincopadas decendentes del prim er violín  v  fn u ’ s-rpegios desoíros. L a  p a r t L e n t r a r u t n iJ a  11° f  ^"émoio de losotros. L a  p a rt?  ceiitra l u t i l i ia  1°̂paracion y  el m otivo in ic ia l, a lgo d esarro llld o  V  dios se suceden en esta parte n n e - ,,tn f,  ̂ ^ episo-nos de los m otivos que se sucedieron en la ¥;"‘''°'P^l«i® iite algu- tema, unidos_á otros menos im p ortan teí. '̂ ®̂ P «m eraparece el tem T p rIn d p al'''a^lM  fortísim o realterado después seguido dnl ® a l p rincipio , m uyi .  t e » ,  e .  r L y S V  ^  « W . »F1 flrioí » T  P‘*'“ ® ®^POsitiva. —r -como m a t e r L T t e m T L o r io T L m d ls  de"^"’ en ellacompás del primer tem a un en isolfp ^  Preparación, el prim er en la parte central, y  terminMdo^sobr"^^°®° t  íragm ento del tem a p rin cip al p r f ° ;= ° Í  derivación de unen piano.
Molto adagio.

in dicación: S¿ tratta questo pezzo con

nal/dad” e® mi m a y^   ̂ ®“  t°-Primer v io lín  la  m e lo d ía ^  ‘  Prm oipal, cantando el
cre^. ' f  —. pb n \ S f r / a  ®®g™do sobre un dibujo rítm ico  del vio-primero. L a  segunda parte la  in ic ia  el v i¿ lín  segundo sobre
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un nuevo ritm o del prim ero, pasando después á éste la  m elodía, y  prolongándose en un breve enlace para el segundo tem a.L o  cantan en terceras el violon chelo y la  v io la , en si m ayor, sobre un a fa n ta sía  del prim er v io lín , piano,
—  10 —

prosiguiéndolo los instrum entos superiores, prolongándose la rgam ente sobre una fa n ta sía  en tresillos (sem pre p ia n o  e dolce) en la  que intervienen todos los instrum entos, aunque preponderando el prim er v io lín , y  term inando en una codetta  sobre el m otivo dialogado por los dos v iolines.

que continúa apareciendo tras una breve in terru p ció n .E l corto desarrollo lo in ic ia  el violonchelo sobre el principio de la  m elodía p rincipal en una progresión acom pañada por tresillos de los instrum entos superiores, que al lle g a r  del piano al fortísim o prosigue con libertad m ayor.L a  m elodía p rin cip al la  reproduce el prim er v io lín , a lgo abreviada, realzándola el m ayor interes con que están tratados los instrum entos centrales y  sucediéndose en su acom pañam iento los dos m otivos rítm icos que aparecieron en la  parte exp ositiva , y  que ahora indica el violonchelo; el segundo tem a, en m i m ayor, sigue todo su anterior proceso, germinando en la 
codetta  que antes lo siguió; y  al iniciarse la  coda, todo el cu arteto, fo rtísim o , ataca  la  m elodía prin cip al, derivada después en la codetta  del segundo tem a, que á su vez se d ilu ye en una escala, que a l llegar á la  región grave determ ina el final.

Allegpetto.E l violín  prim ero, rítm icam ente acom pañado por los demás instrum entos, in icia  el tem a principal en m i m enor, pianísim o;
L a s  dos repeticiones de la  prim era parte se desarrollan sobre el mismo m otivo rítm ico , que en formas distintas va pasando por los cuatro instrum entos.
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—  11 —

viola , L b r e  un o o n L a m o fi^ 7 d e T v io lT se o -m

en un fugado á cuatro partes A l term ino,. fuga vuelve á in iciarse de n'nenr, c, k .  ̂ ®xposioion de la  tinto, y  al term inar esta secunda nro m otivo dis-oanon y  es.treohos, fortísim o conduoe*arfi'!í,7”l’ ®“
i^r^r

da capo ü  m in ore senza re p lica . ' ^

FINALE; Presto.

fe S o íe r c V n 1 r ° e lír ^ " ; ' 'v 'lo H  instrum entos in-com en zLdo e r d o y r m i n ^ í r m f m ^ ^ ó ; ?

las dos ú l t o M  drun^brtv*e*Tnt“ rmedr^ precedidasprolongándbse la  fin al en nn  ,® ‘i® pnatro com pases, ycantado por el prim er v i o l í n  =oK ®®gnndo tema en si m enor, de los demás in sto um elto s: "  “  acom pañam iento rítrnic,;

m¿r’’vfol '̂n” ‘̂ ° P”  y  vio lon ch elo , y  luego por el pri-apunte pasa''de®uf " w  ® f  Pisodio de enln^ce dfnde un b r L e  cw ce w íL  la  entrada del t̂^m"^ ”̂  a otro, hasta determ inar por un
®n su anterior e S o s ic í ín  "  "I"® ®°“ ®En la parte cen tral se suceden diversos m otivos: prim ero, el
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12que sobre escalas del v io lín , siem pre fortísim o, presentan la v io la  y  el violon chelo ,

continuándolo en form as distin tas; después, una breve fa n tasía  del primer v io lín , p ia n ísim o , sobre el tema principal; lu ego, un episodio que in ic ia  el violon chelo con el m otivo

y que después de desarrollarse se transform a en un nuevo episodio cuyo fin al conduce á la  reproducción.E sta  se in icia  con el segundo tem a, en m i menor, cantado por el prim er v io lín , considerablem ente am pliado, que enlaza con el tem a p rin cip al por el m ism o episodio que entre am bos se produjo en la  exposición.E l  tem a p rin cip al está reducido ahora á dos exposiciones de su m elodía, prolongada la segunda en un la rgo  desarrollo tem ático, en el que siguen sucediéndose los episodios, hasta llegar por un largo crescendo  á una ú ltim a  presentación del primer tem a, fo rtísim o .Su fiual se prolonga todavía en el p iñ  p resto , siem pre fo r tísim o, que pone fin á la  obra.

XIII Cuarteto en si bemol, obpa 130.

Troisióme Quatuor pour 2 Violons, Alto et Violoneelle, des 
Quatuops eomposés et dédiés A Son Altesse Monseigneur le 
Ppinee Nicolás de Galitzln, Lleutenant Colonel de la Garde 
de Sa Majesté Impér'« de toutes les Russies, par Louls van 
Beethoven. Proppiété de l’Editeur. Vienne, ehez Math» Ap- 
tapia.Posterior a l cuarteto en la  m enor (obra 132), anterior al en do sostenido m enor (obra 131), es el tercero y  últim o de los compuestos por encargo del P rín cip e N ico lás de G a litz in .Pué com enzado en febrero ó m arzo de 1826, cuando Beetho-
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— l a ven, repuesto de su enferm edad, se oonsao-rnlio á ción del cuarteto en la  menor v t l r m f u X  .  ese mismo año. H o lz  a s e g u L  q’u^ la  cavatina ?  deverano de 18¿5 U n a  carta de B eethoven á su s o S ^ c S o l  (29 de agosto del mismo año) dice; «E l tercer cu arfoer, + "  ®bemol) constará de seis tiem nos v pstar¿ n siminado dentro de d i e H  doce^d '̂L^>> s  ‘  °°™ P le*am en te ter- lugar en V ien a el 21 de m ^ r . o t  1826 ^
por .1 „ „ . e | o  S o h . p p . : " V ? „ l ”r S  p“ g a “S “ gremitido al editor A rta ria  para s „  publicación. Pero este ed to?
Í iie c o " n r o ^ e lT a ;r c ¿ ^ ^
; r ¿ £ : ¿ : n ¿  S e ^ s r  iultim o que su plum a escribió, en noviem bre d T íl° 6 ^ P o L Í “ d'^°d.Su2rííii“  *“ • ■>“ »“■»
i r r r 5 ‘‘“ “ =' . í ?.  í x“ “C o  desnués d ? c o ''“  precedentes, son polvo de e str e lla í "  ̂alegr™ i S i a í c a  ti®“ P°« prim eros en la
esta é p o c r ú lt im a  e l Z a  estética del cuarteto enpresión r t o X ^  n n i 1. ™ P ® rtan cia  y  ex-insiinerable fo  ̂ precede, y  la ca v a tin a  era ya de por sídamfento a i  a r t ^ r e v o  dginal y  s ig n iflc a tiv i no s ó lo ’"i*̂® a n t ip io ; fuga altam ente c rismo por el nrounmí/^’ i  °  de vista técnico,; r s t s “ :o ? L ^ íifr e !F " R * '^ ^ ^^or esto; m irando á w T t i r  ̂ r Z ^ v e T n T b l^ ^ u ^ ^ ^ ^ ^
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—  14der de v ista  que el últim o tiem po actual es m ía condescendenc ia  al editor y  a l público , un sacrificio de su obra, y  que el verdadero fin al es la  gran fu g a , con toda su im portancia y  dim ensiones.A lgu n as observaciones y  anécdotas curiosas pueden referirse sobre algunos tiem pos. E l titu lado Alio. do,Tizo tBd.€Scct estuvo prim itivam ente destinado para el cuarteto en la menor, obra 132.H o lz  refiere estas palabras de B eethoven sobre la  cavatin a: « Ja m á s m i propia m úsica me ba producido el efecto que ella me produce. ílo  puedo oirla sin que me cueste una lá g rim a »Cuando se ejecutó este cuarteto por vez prim era, refirieron á Beetboven que el público babí.a becbo repetir el segundo tiem po V  el cuarto ( P resto  y  A lio  d on zo ted esca ). L a  respuesta de Beethoven fué: «Bueno; no han gustado m ás que las golosinas.» , , .A l decir el mismo H o lz  á Beetboven que éste era el m ejor cuarteto de todos, respondió el maestro: «Cada uno tiene su valo r en su género.»
Adagio, ma non t r o p p o .- Allegro.- E n  el cuaderno donde B eetboven compuso esta obra, cuaderno que tengo el orgullo de poseer, aparece la  siguiente nota entre los prim eros apuntes para la  Canzona  del anterior cuarteto (hoy obra 132): « E l ú ltimo cuarteto, con una introducción grave y  reposada.» Pocas p áginas después aparece y a  el boceto de esta introducción. ¿A  qué puede obedecer la  indicación transcrita? Probablem ente, á con tin uar con este cuarteto el proceso de sentim ientos que aparece en los tiempos finales del cuarteto últim am ente hecho, á no penetrar en el hum orism o de esta obra sin hacer ver sus vacilacio n es, sus dudas; el triunfo, en fin, de la  alegría sobre el dolor. Am bos luchan á través de todo el tiem po: la  introducción. con la  triste gravedad de su sentim iento; el alegro, risueño y  ligero , con su com plejidad de m otivos, entre los que dominan las regocijadas escalas de todos los instrum entos, acom pañadas por el breve diseño, como el toque de una trom peta .in fa n til. L a s  vacilacion es, las dudas entre si in clinarse del lado del dolor ó del lado de la  risa franca fluctúan en todo el tiem po, hasta term inarlo , cuando parece que todavía v a  á proseguir la rg a m ente, con un rasgo de hum orism o que trae inesperadam ente la  term inación.
Presto—Se anuncia el segundo tiem po al principio m isterioso, fan tástico , agitado. Su tin ta  som bría se desvanece en seguida en el ritm o tan juguetón del trío , preparando la vuelta de la  prim era parte con un fragm ento doloroso, resto quizás del espíritu  que lu ch aba por dom inar en el tiempo anterior. Las tin tas de m isterio y  de agitación que caracterizaban la  prim era parte se tran sform an luego en una nueva presentación de la m ism a m ás scherzosa  y  juguetona, como si el com positor se riera de su seriedad p rim itiv a .
Andante eon moto, ma non troppo.—L a  invención del tema p rincipal de este tiem po va acom pañada en el cnaderno de com posición de Beethoven con la nota de «hum orístico»; en el
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cnarteto,_concia de poco scherzoso. E s un interm edio gracioso y fá c il, risueño y  su til, donde los prolíficos m otivos juguetean en ingeniosísim as y  no menos afortunadas com binaciones que las em pleadas antes en el aUeyretto  de la  octava sin fon ía. H a sta  en su inesperado fin al, con la m ovida figuración de fu sas, hace recordar » pesar de la  desemejanza m elódica.
ALLA DANZA TED^CA: Allegro assal.-E n  la  sonata de piano en sol m ayor (obra 79) h ay  otra danza alem ana que comienza con la  inversión del m otivo que la encabeza aquí. L a  excesiva abundancia de color con que Beethoven la adorna toda ella, y  m uy especialm ente la  parte prim era con sus característicos silencios induce á pensar si Beethoven, en un rasgo m ás de su in agotable hum orism o, querría dar á este tiem po la  expresión del estilo característico de algún v io lin ista  oalleiero, cuya inonotona pesadez le hubiera divertido en algu n a ocasión. E sta idea parece ser la inspiradora del tiem po, con sus v a ria ciones burlescas y  su risueño final.
CAVATINA: Adagio molto esppessivo.-Los com entarios, las ponderaciones que de este tiem po han hecho los com entaristas ocuparían m ucho espacio. Quién indica que el breve preludio del segundo v io lm  parece im itar con su figuración el m o v imiento de un pecho que suspira; quién apunta la  a n a lo gía  de el con el airona dolenfe  de la  penúltim a sonata de piano. De cualquier modo, esta p ág in a , una de las m ás sublim es de Bee- tJioven, a pesar de su aparente espontaneidad, fiié conquistada en una labor prem iosa y  d ifíc il, im posible de creer ante el ma- efecto que produce su audición.
FINALE: Allegro.—Por la  frescura y  facilid ad  de este tiem po, u ltim a producción de B eethoven, croe ríase que pertenece á su prim era época. Todo en él es rítm ico  y  transparente, todo num oristico. l^a abundancia do m aterial, siempre dividido en cadenciosas_frases de cuatro com pases, no la u tiliza  en posteriores com binaciones y  desarrollos; se lim ita  á ju g a r con el, en lanoo y  risueño ju ego , dando la  im presión del que im provisa .1 a n a l, cuando aun parece que ha de proseguir'largo espacio, una inesperada term inación acaba la obra.

—  15 —

Adagio, ma non troppo.—Allegro.L a  in troducción—atfagfío, ma non tro p p o —\a. in ic ian  los ciia- o instrum entos, en si bem ol, com enzando á la  octava y  separándose después; ^

, Su frase in ic ia l se prolonga en otra que del violonchelo pasa a los otros instrum entos. U n  breve reposo en un calderón da entrada a l allegro .
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Com o elem entos in tegran tes del prim er tem a aparecen unas escalas en el v io lín  prim ero y  un apunte rítm ico  en el segundo (fuerte, si bemol):
—  16 —

A penas presentado el m otivo que engendra el tema p rin cip a l, reaparece la introducción en fa  m ayor. V uelve á reproducirse el tem a en la  m ism a ton alid ad , ejecutando las escalas los instrum entos cen trales, y  el apunte rítm ico  el prim er v io lín  y  el violon chelo . Su term inación se enlaza con un nuevo m otivo rítm ico  en el prim er v io lín , como principio del episodio de tran sición, que term ina después de unos arpegios (fuerte) en el 
d im in u e n d o  que conduce al segundo tem a.E ste  se presenta en sol bem ol, repartido entre el violonchelo y  el v io lín , ííotto voce,

continuando basándose en un m otivo rítm ico , p ianísim o, ben  
m arcato.L a s escalas características del prim er tem a vuelven á producirse en sol bem ol, sustituido el apunte rítm ico  que in tegrab a el prim er tem a por una frase m ás m elódica, y  después de llegar fortísim o se apaga de nuevo la sonoridad, para term inar la  parte exp ositiva .L a  de desarrollo com ienza apuntando por dos veces los motivo s del adagio y  el a legro, t in a  tercera in dicación del adagio precede a l único episodio. E n  él, sobre un acom pañam iento 
sem pre p ia n o , se oyen frecuentem ente el apunte rítm ico  del prim er tem a y  el principio de la escala que in tervino en el m ism o, m ezclados con un nuevo apunte m elódico cantado por el violonchelo:

E l prim er tem a se fo rm aliza  ahora en si b e m o l, revestido de m ayor in terés, m uy alterado en su continuación; el segundo tem a lo in ic ia  la  viola  en re bem ol, con alguna^ m odificaciones, y  el final de la  parte expositiva se enlaza con la  coda  E n  e lla , después de varias apariciones del adagio y  el a le gro, vuelve á reaparecer el prim er tem a, p ianísim o, como base del fin a l.
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P r e s t o .

L a s  dos piim eras repoticiones están basadas en la idea principal, que canta el v io lín  prim ero en re bem ol, acompañado por los demás instrum entos:

L a s  dos repeticiones del trío descansan igualm ente en su idea in ic ia l en si bemol, característica  por su ritm o y  sus acentos;

] iU n  enlace que term ina en un declam ado del v io lín  primero v uelve á presentar la  prim era parte, en re bem ol, reproducida en las repeticiones con m ayor adorno y  term inada en una breve coda.

Andante eon moto, ma non troppo.

E l tem a principal com ienza á dibujarse en los dos primeros compases de preparación, cantándolo al fin la  v io la  y  prosiguiéndolo el prim er v io lín , p ian o, poco scherzoso:

L a  segunda parte del prim er tem a la  constituyen diferentes m otivos melódicos que van enlazándose, el primero de los cuales establece la  ton alid ad  de la  bemol:

V uelve á aparecer el tem a principal en do m ayor como base
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de un corto episodio que prepara la  entrada del segundo tema en la  bem ol, cantado por el v iolín  prim ero, dolce, cantabüe:

—  18 -

dolce.

A l term inar su exposición entre escalas y  adornos prepárase de nuevo la  vu e lta  del prim er tem a, en form a análoga á la  de su p rincipio .Todo el plan del tem a prin cip al se reproduce ahora revestido de m ayor in terés. Apenas in iciado el segundo tem a se resuelve en un desarrollo sobre elementos del prim ero, para reaparecer de nuevo en re bem ol como base del fin al, term inando graciosam ente.
ALLA DANZA TEDESCA: Allegro assai.

E l  tem a p rin cip al lo can ta el v iolín  primero en sol m ayor, acom pañado por los demás:

Consta de dos p artes, am bas m arcadas con el signo de repetición .L a  parte cen tral se desarrolla toda sobre el m otivoi  i  i
prim ero cantado por el v io lín  sobre un dibujo en sem icorcheas de los instrum entos in feriores, después cantado por el v iolonchelo en do m ayor, y  desarrolla<lo, por ú ltim o, en un a especie de trab ajo  tem ático de cortas proporciones.\ u e lv e  á reaparecer el tem a p rin cip al, continuado ahora en form a de v ariación  por el v io lín  prim ero, y  a l aparecer por ú ltim a vez en los cuatro instrum entos, ejecutando cada uno un fragm ento  de él, prodúcese el fin al del tiem po.
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—  19
CAVATINA: Adagio molto espressivo.

Sobre el acom pañam iento de la v io la  y  el violon chelo , con breves apuntes m elódicos del v io lín  segundo, canta el prim ero en m i bem ol, sotto voce:

L a  m elodía se desarrolla extensam ente, siempre en el m ism o carácter, hasta  lleg ar á la  parte cen tral, en la  cu a l, sobre el sencillo acom pañam iento de los tres instrum entos inferiores, canta el v io lín  prim ero en do bem ol, pianísim o, dolorosamente:

E l declam ado es de brevísim as proporciones. T ras él vuelve á aparecer la  m elodía p rin cip al, más concisa, term inando con una breve coda  m elódica.
FINALE: Allegro.

E l prim er tem a se com pone de dos partes, am bas m arcadas con el signo de repetición. L a  prim era com ienza en do menor, modulando después á si bem ol. L a  in ic ia  el v io lín  prim ero, p ia nísim o.
y la  con tin úa el v io lín  segundo. L a  segunda la  can tan  los dos violines.Como segundo tem a se suceden dos m elodías enlazadas por apuntes diversos. L a  prim era aparece en el v io lín  segundo.
dolce, continuada por el v io lín  prim ero. Tras un nuevo apunte
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aparece una seguntla m elodía eu el v io lín  prim ero con el s iguiente esquema melódico:
T erm inada la exposición, un breve episodio sobre el segundo tem a presenta el de la  parte cen tral, in iciado por la  v io la , eu la  bem ol, apoyada luego por el prim er v io lín ,

—  20 —

unido después á un largo desarrollo sobre el tem a prin cip al, apareciendo fragm entos de él en distin tas tonalidades, después en form a fu g a d a , y resolviéndose m ás tarde en un tu tti que, com enzando en fo rtísim o , v a  dism inuyendo ¡a sonoridad hasta el p ian ísim o. T od avía  se in icia  el p rincipio del tem a p rincipal en dos tonalidades d istin tas, hasta encajar en la de do menor, reproduciendo la  exposición, m uy alterad a. E l segundo tem a se presenta con todos sus elem entos, en si bemol, y  tras él, precedido del m ism o episodio que al principio , el tem a de la  parte ce n tra l, ahora in iciado por el violonchelo en m i bem ol.U n  nuevo y  extenso episodio sobre el prim er com pás del p rimer tem a va seguido de una nueva exposición de éste, que se prolonga en la  coda  con que term ina el tiem po.
El próximo copcierto se celebrará el 

viernes 14 de febrero de 1913, en el Tea
tro de la Comedia, á las cinco de la tar
de, continuando con él la serie de

CUARTETOS DE BEETHOVEN  
ejecutados por el

CUARTETO ROSÉ (de Viena).

P R O  G R A M AIII Cuarteto en re, op. 18, núm . 8.I X  Cuarteto en do, op. 59, nú m . 3.X I V  Cuarteto en do sostenido menor, op. 181
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